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ELEMENTOS DE ANARQUIA 





En este artículo me propongo demos- 
trar que el gobierno no es más que el 
tiránico resumen de los medios cón que 
se mantiene en la pebreza al pueblo y 
se le obliga a «er esclavo de los privi- 
legiados. En otro artículo revelaré los 
medios que se emplean para hacer efec- 
tiva esta infame conspiración contra los 
derechos del hombre, Y finalmente, des- 
pués de hecho esto, trataré de probar 
que el mundo puede ser un verdadere 
Eden si el gobierno desaparece. 

Una vez demostrados estos extremos 
a satisfacción del lector y expuestos 
numerosos razonamientos en pro de la 
tesis. de la abolición del gobierno, fal- 
tará solo probar que el gobierno puede 
ser abolido tan pronto como lo quiera 
el pueblo, es decir, que puede ser abo- 
lido en seguida sin que a esta aboli- 
ción siga más que la paz y el goce uni- 
versal, 

Además, en obsequio a los que por la 
lectura de estos Elementos deseen co- 
nocer otros extremos de la cuestión u 
ampliar los aquí tratados, me propongo 
agregar un apéndice con la bibliografía 
anarquista, los trabajos no sólo de los 
anarquistas sino también en general de 
los principales escritores que han tra- 
tado de la anarquía o de asuntos rela- 
eionados con esta idea. 

He hecho esta disgresión a fin de 
que el lector pueda ver que eualquier 
objeción que se le ocurra obtendrá de- 
bida respuesta en el curso de este tra- 
bajo; y prometo ahora, sabiendo bien 
lo que es una promesa, que la respues- 
ta, si la objeción se hace de buena fe, 
será tan cumplida que no deje lugar a 
duda. j 
Dicho esto pasemos al tema de este 


EL GOBIERNO ES LA ESCLAVITUD MAS 'TIRANICA Y DEGRADANTE 


Pídanos ejemplares.— Para el siguiente número: 


artículo, 

Para que exista la esclavitud es pre- 
ciso que haya amos y esclavos y ade- 
más medios para que los primeros man- 
tengan en la obediencia a los segun- 
dos. Me propongo probar que el pueblo 
es, como ya he dicho, esclavo de unos 
cuantos privilegiados, que son los amos 
y que el gobierno es el medio de man- 
tener constantemente la esclavitud. Por 
la denominación pueblo entiendo los 
trabajadores, los que viven del sala- 
rio, incluyendo a los que trabajan con 
sus manos en las factorías y ferroca- 
rriles, a cuantos, en fin, hombres e 
mujeres, niños o adultos, trabajan pa- 
ra otros y de otros dependen para vi- 
vir, No incluyo a los directores de em- 
presas ferroviarias, a los burócratas, a 
los autores, ni otras clases, sean o no 
trabajadores de la inteligencia, porque 
pueden por sí fijar la recompensa que 
deben recibir y son actualmente libres 
para contratar las condiciones de su 
trabajo. Yo no tengo paciencia para so- 
portar las disquisiciones con que in- 
duce al trabajador de nuestros días la 
creencia de que-el director de un banco 
es un obrero en el mismo sentido que 
el vigilante de una sección de ferroea- 
rril o un maquinista. 

Ha sido siempra un principio o no- 
ción del gusto de los privilegiados y 
los ricos, que la naturaleza misóma cla- 
sifica a la sociedad, destinando a go- 
bernar a los ricos, que son los menos, 
y a ser gobernados a los pobres, que 
son los más. Jhon Adams, de Maasa- 
chusetts, uno de los Estados Unidos, 
se expresa a este propósito como si- 
gue: 

“La población en todas las naciones 
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LA MUJER 


La mujer que tiene y retiene al hom- 
bre. «n sus brazos desde la cuna al 
sepulcro, que es la que da su belleza, 
su juventud, su alegría, su vida entera 
por las generaciones que se «suceden; 
que como guía, como madre, como com- 
pañera, como hermanas, como amiga, no 
es más que una máquina de hacer hi- 
jos o esclavos domésticos, a quien se 
relega para los más ordinarios oficios, 
se le conserva en la más cruel esela- 
vitud o se le pervierte en prácticas 
obsenas como a una cosa, como un ju- 
guete stn derecho a manifestar sus gus- 
tos, ni sus opiniones y a quien se le 
permite vivir para utilizarla solamente. 

Tal es la mujer latina en todos loa 
países del habla castellana, especial- 
mente. La mujer, compañera del hom. 
bre, a la que la Naturaleza ha dado el 
derecho de formar y educar las gene- 
raciones, la que desarrolla el corazón y 
el corebro de los futuros libertadores 
del mundo, es una esclava. Esclava ma- 
nietada al capricho de su dueño, sin 
voluntad, sin conocimiento de las más 
elementales nociones de la fisiología y 
de la ciencia social. 

El hombre no quiere que se instruya 
y la deja ir al confesionario a hundir 
su conciencia en las negruras del fana- 
tismo, allí podrá perder su cuerpo y 
su alma, pero no su esclavitud, de ahí 
no saldrá jamás con deseos de libertar- 
se, eso es lo único que le importa al 
hombre para hacer de la mujer el ins- 
A A 
está neturalmente dividida en dos ela- 
sos, los caballeros y los simples ciuda- 
denos, palabra que aquí designa a la 
generalidad de las gentes o sea al pue- 
blo. Per pueblo queremos decir noso- 
tros a los obreros, maquinistas, agri- 
cultores y comerciantes, en general, 
que desempeñan sus tareas sin, cono- 
cimiento alguno de las artes libera- 
les y de las eiencias o de otras ocu- 
pruesones que no sacan las suyas pro- 
pias..... 

“4... «La distinción de pobres y ricos 


es tan necesaria en los Estados de gran 
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ESCLAVA. 


trumento de sus caprichos, 

Además, la mujer por ignorancia res- 
pecto a la influencia natural y suges- 
tiva que ella ejerce sobre el hombre, 
creyéndola y creyéndose inferior y dé- 
bil, utiliza otras costumbres que la ha- 
cen más esclava aún. Ella se pinta, se 
adorna con joyas, deforma su cuerpo 
con el uso excesivo del corsé y del ta- 
cón alto, hace mil moneríss, se conv!er- 
te en un maniquí de la moda, todo por 
atreef -al hombre con esos juegos de 
disfraz y artificiaA 

He aquí la cuna del género humano 
convertida en un bazar, exhibiendo mi- 
les de baratijas por las calles, es una 
muñeca, es un juguete de pasatiempo 
para los ignorantes, que solamente la 
toman como un instrumento de placer. 
que se retira luego por inservible, 


Y en estas condiciones, y en esta si- 
tuación, la mujer que tiene la alta mi- 
sión de hacer hombres libres y de gran 
iniciativa, de gran impulso intelectual, 
hace más a menudo muñecos que bai- 
lan en las cuerdas políticas, hipócritas 
que llenan los conventos e iglesias, 
carne de cañón de las batallas patrioto- 
ras o verdugos y explotadores que usur- 
pan el sudor de sus hermanos en hu- 
manidad. Eso es lo que pueden dar las 
mujeres —esclavizadas por su ignoran- 
cia femenina para satisfacer su afán do 
dominio, sus vicios, su holgrazanería, co- 
mo hijas al fin de otras mujeres escla- 
vas e ineptas para desechar su escla- 
extensión, como el trabajo y el gobier- 
no, Los pobres están destinados a tra- 
bajar y los ricos, por las ventajas de 
la educación, de independencia e ilus- 
tración, están destinados a superio- 
ros.” Defensa de la Constitución, por 
Jhon Adams. Vol. UI, págs. 360, 458. 

Que las cosas han llegado actualmen- 
te a tal situación, que los pobres som 
los que trabajan y los ricos son los 6u- 
periores, los que no hacen nada, no ca- 
be dudarlo, sí ha sido siempre desde 
el comienzo de la historia. 

G C. Clemens. 
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RELIGION, 


Continudndo el juicio erítico de la 
sociedad humana, y conforme el orden 
de temas propuesto en la última con- 


ferencia corresponde ocuparnos de la 


religión en primer término. En verdad 
que, después de explicar lo que es la 
Naturaleza, casi debiera considerarse 
inútil discurrir respecto de la idea re- 
ligiosa; pero ella ha desempeñado tan 
importante papel en la historia huma- 
na, y tan arraigada se halla todavía 
en las presentes generaciones, que no 
podemos prescindir de su especial exá- 
men. Ñ 

Religión es la creencia en la divini- 
dad, en un poder sobrenatural que go- 
biorna todas las cosas, que todo lo que 
es de ella dimana, y consiguientemen- 
te los deberes, las prácticas para su 
adoración, su culto. 

¿Y qué dice la Ciencia, la única ver- 
dad demostrada y demostrable? ¿cuá- 
les son sus enseñanzas? Que la concep- 
ción de la nada, como la de la crea- 
ción, son un perfecto absurdo; que la 
eterna materia, en incesante movimien- 
to, llena el ilimitado espacio; que por 
la movilidad se opera el transformis- 


mo de todos los cuerpos; que unas 
formas se destruyen y otras se engen- 
dran; que desde el mineral hasta el 
organismo de los animales superiores, 
todo se modifica y cambia; que el uni- 
verso entero se rige por las leyes cons- 
tantes, nunca arbitrarias, y que no se 
encuentra ningún poder ni fuerza algu- 
na extraños a la Naturaleza. 


Todo esto lo hemos explicado, y tam- 
bién que la idea de los seres creado- 
res y gobernadores de los mundos y de 
las cosas y animales y personas sur- 
gió en la mente del hombre por el deseo 
de suber las causas productoras de tan- 
tas maravillas, y que, por su ignoran- 
cia, por la falta de medios de compro- 
bación, no pudiendo comprender y adi- 
vinar la sublimidad de la materia hu- 
bo de concebir monstruosas e invisibles 
seres entretenidos en el juego de los 
astros y de los elementos, y aun en la 
caprichosa diversión de atormentar u 
complacer a las infelices eriaturas que 
vagaban por la superficie de nuestro 
globo. La misma facultad pensante, el 
despertamiento de la razón en el hom- 
bre, sus excelentes medios de expresión, 
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vitud hereditaria. 

Hay una inmensa mayoría de hom- 
bre que son tigres en pequeño en el 
interior de sus hogares, al acercarse 
por la esquina de la calle donde viven, 
los hijos tiemblan, se esconden rmien- 
tras la madre se asusta “también, y 
cuando esta mujer cumple otorgando o 
consintiendo al marido “el delito con- 
yugal”, realiza un sacrificio en el cual 
pliega su alma y estruja su corazón, 
quedando en un estado de atrofia atroz, 
y cuando en ese estado realiza la fo- 
curidación, decidme ¿qué hijos saldrán 
del ayuntamiento que es la antítesis del 
amor? 

La atada y sugestionada por las reli- 
giomes no puede educar a los hombres 
y A las mujeres del futuro, Como escla- 
va solo puede contribuir a la perpe- 
tuidad de la esclavitud. Más el día que 
la mujer se emancipe ya no podrá so- 


portar otro tutelaje que el de su eora- 
zón y el de su conciencia. 

Ese día hasta la Naturaleza se estre- 
mecerá de alegría al sentir en su seno 
a su hija predilecta, libre; el sol alum- 
brará más explendente; las flores es- 
parcirán con efusión sus perfumes, se- 
rá un nuevo resurgimiento a la vida 
hermosa de la, libertad. Entonces no 
habrá más deformaciones cerebrales ni 
físicas, Cada hogar será una escuela, 
una cótedra y la fraternidad será la 
ley única que avasallará los corazones. 

¡Oh, mujeres, en vuestras manos está 
la felicidad de la humana especie! ¡'To- 
mad el libro, el folleto o el periódico 
libertario y sed amigas, compañeras, 
madres y maestras de vuestros hijos! 

¡Qué hermosa realidad la de enton- 
ces! 


Luisa Capetillo, 


Pera los Grupos y Colectividades Gbrerzs, u 50;0ts. el ciento, libres de porte. 
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LA POLITICA JUZGADA POR LOS POLITICOS 
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PUBLICISTAS BURGUESES 


Biart, Luciano. 


La ley de los países vírgenes es la 
del más fuerte. ¿Estamos seguros que 
esta misma ley no es la de los países 
civilizados ? 


Bjornatjerne, Bjorson. 


Pero hay más. Os quejáis de la po- 
lítica, pretendéis que seca el corazón, 
que endurece nuestra naturaleza...muy 
bien; pero al menos si no os sentís 
capaces de luchar contra ella, no difi- 
cultéis la obra de los que intentan de- 
sembarazarnos de ella. Os quejáis del 
actual estado de cosas y lo sostené's, 
esto no es lógico. 


Bovio, Juan. 


Ya que la revolución, para cumplir 
su ciclo dest.nado, se presenta cómo s0- 
cial, es decir, como equ.librio de las 
dos declaraciones, de todos los dere- 
chos y de todos los deberes, el partido 
revolucionario por excelencia debe ser 
anárquico, debe presentarse, no como 


v 
adversario de esta o aquella forma 'del 


.Estado, sino de todo el Estado, porque 


allí donde vé Estado, vé privilegio y 
miseria, vé dominadores y súbditos, vé 
códigos y no derechos, vé cultos domi- 
nantes y no religiones, ejércitos y no 
defensas, escuelas y no educación, vé 
el extremo lujo y la extrema miseria 
Pontífice, Rey, Presidente, directorio, 
dictador, tal es siempre el Estado; di- 
vide, en dos partes la comunidad, y 
allí donde más divide, allí es donde con 
uno u otro nombre domina... Cual- 
quier daño que pueda a los hombres de 
rivar de la anarquía, será siempre me- 
nor que el peso del Estado sobre el 
cuello... Justificad el Estado como que- 
ráis; consagradlo trasladando a él el 
Dios de la Iglesia; hacedlo guelfo, gi- 
belino, burgués, teocrático, monárqui- 
co o republicano (1), siempre os daréis 
cuenta al fin de que tenéis al cuello 
un tirano contra el cual protestaréis de 
continuo en nombre del pensamiento y 
de la Naturaleza. 


(1) Bolehevique, sg:egamos nosotros, 
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hubióronle de causar un asombro tan 
grande que no es difícil concebir se 
creyera un ser privilegiado, no ya hijo 
de la tierra como los demás animales, 
sino originario de las misteriosas dei- 
dades soberanas y creadoras de todo. 
Y exhaltándose su imaginación de esta 
suerte, fué elaborando mitologías, y 
también su servidumbre para con los 
dioses que inventara, acabando la hu- 
manidad por convencerse ser verdades 
innegables esas fantasías de la ignoran- 
cia. 

De este modo la vaga e indetermina- 
da superstición primitiva en el trans- 
curso de los siglos se convierte en una 
ingeniosa producción artística, filosó- 
fica, social, de tanto relieve, que ad- 
quiere esracteres reales para los preo- 
cupados seres que, sin prevención ni 
espíritu analítico, se dejan abscrber 
por la grandiosidad de la concepción y 
por la magnificencia del culto, doble- 


mente impresionante por la continua 
alabanza y por la idea del castigo ine- 
ludible del rebelde a la ley divina. 

A. Pellicer Paralre. 


€P.- 


INTERESANTE 


Por causas ajenas a nuestra vo- 
luntad, despues de la demora sufri 
da, dejamos pendiente el acuerdo 
del Sindicato de Obreros Zapateros 
de Taller, para mejor oportunidad, 


Compañero: ¿Desea Ud, pertenecer a 
muestro grupo?  Propague nuestro po- 
riódico donde quiera que se encuentro, 

Camarada: Proponga a su co ectivi- 
dad, que de su cuota, le regalen este 
periódico, o de Ud. % centavos men 
suglmente al que le reparte, para reci- 
birlo cade semana. 


A RC mc 
Después de leerlo, no lo dastruya, colecciónelo o páselo a otro Compañero. 











